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RESUMEN
Aunque los estudios sobre la noche se han diversificado, persiste un desa-
rrollo conceptual fragmentado, particularmente en América Latina. El pre-
sente artículo propone un marco analítico para comprender la noche como 
una práctica social compleja en la que convergen actividades, espacialida-
des, objetos y vínculos afectivos. A partir de una investigación etnográfica 
con jóvenes adultxs que participan en actividades de ocio nocturno en la 
Ciudad de México, se integran aportes de la sociología figuracional de 
Norbert Elias y de la teoría del trabajo emocional de Arlie Hochschild para 
orientar la propuesta conceptual. Se introducen los conceptos de “reperto-
rios de ocio nocturno” y “repertorios de lazos afectivos” para examinar 
cómo interdependencias sociales y estructuras afectivas se configuran 
mutuamente. Ambos repertorios, moldeados por clase, regímenes emo-
cionales generizados y la codificación simbólica de la noche, permiten 
analizar las negociaciones cotidianas de pertenencia y exclusión. Estos 
aportes contribuyen a avanzar un lenguaje conceptual común para estu-
diar la noche y ofrecen herramientas aplicables a distintos entornos noc-
turnos más allá del caso presentado.
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ABSTRACT
Although night studies have diversified, their conceptual development conti-
nues to be fragmented, particularly in Latin America. This article proposes 
an analytical framework for understanding the night as a complex social 
practice where activities, specialties, objects, and affective links converge. 
Based on an ethnographic research project among young adults participa-
ting in nighttime leisure activities in Mexico City, the author integrates contri-
butions from Norbert Elias’s figurational sociology and Arlie Hochschild’s 
theory of emotional work to guide the conceptual proposal. She introduces 
the concepts of “repertoires of nocturnal leisure” and “repertoires of emotio-
nal ties” to examine how social interdependencies and emotional structures 
configure each other. Both repertoires, molded by class, gendered emotio-
nal regimes, and the symbolic codification of the night, make it possible to 
analyze the daily negotiations of belonging and exclusion. These ideas con-
tribute to advancing a common conceptual language for studying the night 
and offer tools that can be applied to different nocturnal environments be-
yond the case presented here.
KEY WORDS: repertoires, nocturnal leisure, affective ties, Elias, Hochschild.

Introducción

La noche, que durante mucho tiempo ocupó un lugar secun-
dario en las ciencias sociales, en las dos últimas décadas se 
ha convertido en un campo en expansión. Bajo el paraguas 
de los Night Studies se han desarrollado investigaciones que, 
siguiendo la tipología de Straw (2014), abordan a) las culturas 
de la noche, b) la noche como territorio, c) como objeto de 
política pública y d) como motivo de representación artística. 
En estos ejes se inscriben los trabajos sobre las juventudes, 
la diversidad sexual y racial, el trabajo nocturno y las des-
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igualdades de género; estudios sobre oscuridad, liminalidad, 
turistificación y gentrificación; análisis de regulación, gober-
nanza y economía nocturna; así como aportes sobre la noche 
en distintas expresiones culturales, respectivamente. En con-
junto, muestran la consolidación del campo y la heterogenei-
dad de perspectivas desde las que se piensa la noche.

En México, los estudios sobre la noche han desarrollado 
aproximaciones diversas que incluyen, entre otros, trabajos 
sobre prácticas culturales (Licona y Sánchez, 2016; Sánchez y 
García, 2021), gobernanza (Mercado, 2018) y economía noc-
turna (Becerra, 2018; Mercado, 2022), elaborados desde disci-
plinas como la geografía, la antropología y la economía urba-
nas. Aunque comparten ciertos objetos, provienen de marcos 
conceptuales poco articulados entre sí, lo que ha dado lugar a 
una producción efervescente pero fragmentada que sólo re-
cientemente comienza a encontrar espacios de convergencia 
mediante seminarios, redes y publicaciones conjuntas.

Tanto en la producción nacional como en la anglosajona, 
el ocio se ha consolidado como una vía central para pensar 
los usos sociales de la noche y, como consecuencia, buena 
parte de ella se ha concentrado en las formas de ocio noctur-
no. Sin embargo, este impulso contrasta con la trayectoria de 
la sociología del ocio en general, que en gran medida ha pri-
vilegiado actividades diurnas y un tratamiento más abstracto 
del tiempo libre. Ello resulta llamativo si se considera cómo 
las sociedades distribuyen el tiempo social entre trabajo, cui-
dado y ocio: mientras el día se organiza alrededor de obliga-
ciones productivas, la noche concentra una parte crucial del 
tiempo disponible, aun cuando amplios sectores también la-
boran en ese periodo. Dentro de la literatura sobre ocio noc-
turno, las dimensiones que con mayor frecuencia se han es-
tudiado son la violencia (Crawford y Flint, 2009), el consumo 
de alcohol (Bøhling, 2014) o los performances de género 
(Grazian, 2007; Nicholls, 2019), lo que ha dejado menos ex-
plorados los ensamblajes que sostienen la experiencia y los 
vínculos que la hacen posible.
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Se propone situar el ocio nocturno como configuración 
social compleja en la que se entrelazan afectos, cuerpos, 
objetos, espacios y vínculos, y donde se reordenan respon-
sabilidades emocionales y formas de presencia compartida. 
Para ello articulamos dos tradiciones teóricas: la perspecti-
va figuracional de Elias (2016), que pone énfasis en la histo-
ricidad de las interdependencias y la regulación de los afec-
tos, y la teoría de la gestión emocional de Hochschild (1979), 
que muestra cómo las emociones se trabajan activamente 
en la interacción. En conjunto, permiten iluminar la noche 
como un espacio temporal en el que los afectos se expre-
san, se negocian y se ajustan colectivamente, delimitando 
quién, cómo y bajo qué condiciones puede participar del 
ocio nocturno.

El planteamiento se basa en una investigación etnográfica 
realizada en la Ciudad de México entre 2017 y 2023 con per-
sonas de entre 30 y 40 años: 12 participantes cisgénero –8 
mujeres y 4 hombres– de diversas orientaciones sexuales, 
pertenecientes a sectores de clase media y con prácticas fre-
cuentes de ocio nocturno. El trabajo de campo se desarrolló, 
principalmente, en zonas centrales de la ciudad e incluyó ob-
servación participante en espacios de la economía nocturna 
(bares, restaurantes y otros recintos de consumo), en hoga-
res, calles, plazas públicas y trayectos nocturnos en transpor-
te por aplicación o a pie. El material se complementó con en-
trevistas en profundidad orientadas a reconstruir trayectorias 
vitales con foco en la noche. Dado que el propósito del artícu-
lo es presentar una propuesta teórica, únicamente se incluyó 
la información metodológica necesaria para situar el alcance 
empírico de la propuesta.

El recorte generacional responde a una decisión analítica: 
se trata de un momento biográfico en el que la noche funcio-
na simultáneamente como prolongación de sociabilidades ju-
veniles y como escenario donde se ponen a prueba las ten-
siones de la adultez. El intervalo de 30 a 40 años muestra 
cómo el ocio nocturno se convierte en un terreno conflictivo y 
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fértil para negociar vínculos, sostener comunidades y reorga-
nizar calendarios vitales.

A partir de las evidencias empíricas mostradas en trabajos 
anteriores (Macías, 2023; 2025), se introducen los conceptos 
de repertorios de ocio nocturno y de repertorios de lazos 
afectivos para entender la noche como entramado donde 
prácticas, espacios y vínculos se articulan de manera interde-
pendiente, configurando una infraestructura afectiva central 
para la vida social y cultural. El desarrollo de estos conceptos 
permite mostrar cómo el ocio nocturno y los lazos afectivos se 
co-constituyen, algo especialmente relevante en contextos 
marcados por la precariedad, transformaciones familiares y 
fragmentaciones comunitarias.

El artículo se organiza en cuatro apartados: una revisión 
de la literatura sobre los vínculos afectivos en la noche; la ar-
ticulación de los postulados de Norbert Elias y Arlie Hochs-
child; la definición de los conceptos de repertorios de ocio 
nocturno y de lazos afectivos, y una reflexión final sobre sus 
aportes a los estudios de la noche.

Lo que sabemos de la noche y los vínculos  
que se tejen en ella

Aunque la literatura sobre la noche es amplia y diversa, sólo 
en años recientes han surgido trabajos que colocan explícita-
mente la intersección entre vínculos afectivos y vida nocturna 
en el centro del análisis. Recuperarlos permite identificar tan-
to sus aportes como los puntos ciegos que nuestra propuesta 
busca atender. Para este recorrido seleccionamos investiga-
ciones que analizan el ocio nocturno desde los vínculos que 
produce y sostiene. Reconocemos que la vida nocturna inclu-
ye interacciones fugaces –encuentros espontáneos, conver-
saciones breves, vínculos de una sola noche– que forman 
parte esencial de su dinamismo, aunque en este apartado 
nos interesa la manera en la que, cuando adquieren relevan-
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cia, se enlazan con procesos de continuidad afectiva. Por ello 
dejamos fuera los estudios centrados en emociones aisladas 
o interacciones efímeras sin proyección más allá del momen-
to. El corpus se organiza en dos líneas: trabajos que entien-
den la noche como espacio de producción comunitaria y 
aportes que examinan vínculos cercanos reconfigurados en 
prácticas nocturnas.

Nofre y García-Ruiz (2023) realizan una amplia sistemati-
zación del campo de los Nightlife Studies y observan un giro 
analítico que prioriza la dimensión comunitaria de la vida noc-
turna. Este desplazamiento se consolidó con trabajos como 
Common Culture (Willis, 1990), Club Cultures (Thornton, 
1996), Clubbing: Dancing, Ecstasy and Vitality (Malbon, 1999), 
Urban Nightscapes (Chatterton y Hollands, 2003) y Every-
night Life (Fraser y Muñoz, 1997). En conjunto, estos textos 
situaron a la noche como un espacio de pertenencia, identi-
dad y afectos colectivos, descentrando enfoques referidos al 
delito o la economía. La pandemia reforzó esta perspectiva al 
mostrar, simultáneamente, la fragilidad material de la vida 
nocturna y su importancia para sostener comunidades loca-
les y transnacionales.

En esta línea, Nofre (2021) muestra cómo, en contextos de 
aislamiento, los espacios nocturnos mitigaron la soledad y re-
forzaron los lazos afectivos, volviéndose un recurso político y 
emocional para enfrentar la incertidumbre. Anderson y Knee 
(2020) analizan la experiencia de los espacios queer y docu-
mentan que, aunque los formatos digitales mantuvieron cier-
tas conexiones, no sustituyeron la centralidad del encuentro 
físico para la construcción de identidad y pertenencia. Gha-
ziani (2022) complementa esta lectura al mostrar que los ba-
rrios gay y las noches queer continúan operando como sopor-
tes de comunidad para la población LGBT+. Incluso frente a 
experiencias de racismo, homofobia y narrativas de declive, la 
noche aparece como un entramado de símbolos, prácticas y 
cuidados que posibilita vínculos colectivos en medio de ten-
siones estructurales.
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Existen también numerosos trabajos que colocan al centro 
a comunidades étnicas y migrantes, y sus dimensiones trans-
nacionales. Tee (2022) estudia Diaspora Disco en Londres, 
un proyecto de activismo curatorial en donde artistas de la 
diáspora asiática utilizan el espacio nocturno para acoplar 
pertenencias, resistencias y prácticas de cuidado frente a ex-
clusiones institucionales. Jiang (2020) analiza la vida noctur-
na como catalizador de vínculos entre migrantes que refuer-
zan los lazos transnacionales aun cuando no se integran 
plenamente a las sociedades locales, lo que revela la ambiva-
lencia de estas infraestructuras afectivas: facilitan el apoyo 
entre pares, pero pueden mantener fronteras simbólicas. En 
un ángulo novedoso, García-Ruiz (2024) examina el festival 
de luz Mi-e Dor De Tine y propone el concepto de deferred 
communitas para describir formas de comunidad que persis-
ten más allá del encuentro físico, sostenidas por atmósferas 
lumínicas, memorias compartidas y circulación digital de imá-
genes. Su trabajo amplía la comprensión de la noche como 
espacio donde se producen identidades afectivas transnacio-
nales, incluso sin copresencia.

Los vínculos comunitarios también han sido analizados en 
contextos marcados por la racialización. Hunter (2010) estu-
dia la vida nocturna afroamericana en Chicago y propone la 
noción de nightly round, entendida como la secuencia de tra-
yectos y paradas nocturnas mediante las cuales las personas 
tejen dos tipos de vínculos: a) lazos de apoyo –cuidado, prés-
tamos, amistad– y b) lazos de apalancamiento –contactos, 
oportunidades laborales y movilidad social–. Su propuesta 
muestra que la noche es un recurso vital para mitigar el aisla-
miento y negociar la segregación urbana. Además, pone én-
fasis en que el trayecto, la estancia y el regreso forman parte 
integral de la experiencia nocturna, ya que en todos se juegan 
dinámicas de exclusión, vigilancia y reapropiación. Grazian 
(2009) complementa esta perspectiva al mostrar que múlti-
ples escenarios nocturnos tienden a reforzar la cohesión in-
terna de grupos relativamente homogéneos (lo que denomina 
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bonding social capital) más que a generar vínculos que co-
nectan a personas diversas (bridging social capital), lo que 
limita el potencial integrador del ocio.

En síntesis, estos trabajos muestran que la vida nocturna 
puede producir solidaridades fundamentales y, al mismo 
tiempo, reproducir fronteras de clase, raza y género. Esta 
ambivalencia evidencia cómo la noche funciona como un 
espacio donde se negocian pertenencias y desigualdades 
en paralelo.

La segunda línea del corpus pone el foco en los vínculos 
cercanos, en especial la amistad. Fileborn (2016) muestra 
que la pertenencia en pubs y clubes se construye mediante 
símbolos, normas de consumo y performances de género, 
pero se experimenta mediante redes de amistad que median 
la seguridad y la vulnerabilidad. Salir en grupo puede generar 
cuidado y protección, aunque también invisibilizar violencias 
o fomentar prácticas de riesgo. Macías (2023) analiza la 
amistad como eje estructurante del ocio nocturno en la Ciu-
dad de México y muestra que su continuidad depende de 
condiciones desiguales de tiempo, trayectos y recursos, lo 
que tensa la posibilidad de sostener copresencia. Mientras 
este trabajo pone énfasis las barreras materiales que dificul-
tan “estar con otrxs”, Truong (2018) estudia sociabilidades 
juveniles en Zúrich y documenta cómo las tecnologías digita-
les permiten incluir a quienes están ausentes y prolongar la 
experiencia nocturna, aunque también generan comparacio-
nes constantes que introducen presiones sobre cómo y dón-
de debería vivirse la noche.

Smith (2014) distingue entre amistades instrumentales, li-
gadas al acceso y la participación en la economía nocturna, y 
amistades más duraderas que trascienden la temporalidad de 
los fines de semana. Ambas dependen de la continuidad de la 
participación nocturna, que funciona como un recurso de re-
levancia cultural y pertenencia. Swee Lin Ho (2012) examina 
cómo mujeres ejecutivas en Tokio utilizan las reuniones noc-
turnas como refugio emocional y espacio para negociar des-
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igualdades de género, atenuar jerarquías corporativas y ensa-
yar identidades alternativas; introduce una dimensión táctica. 
Nicholls (2019) analiza las llamadas “noches de chicas”, en el 
Reino Unido, como rituales que combinan intimidad, diversión 
y cuidado, pero que también reproducen presiones normati-
vas de feminidad, consumo y apariencia, evidenciando la am-
bivalencia de la amistad femenina.

Los estudios coinciden en que los vínculos nocturnos no 
pueden entenderse como relaciones puramente subjetivas, 
ya que emergen dentro de estructuras políticas, sociales, es-
paciales y tecnológicas que condicionan las presencias/au-
sencias y sus circunstancias. Las tensiones de exclusión 
asociadas a clase, género, racialización y generación se ma-
terializan en precios, localizaciones, horarios, filtros de entra-
da y normas implícitas de comportamiento. También distin-
guen la diversidad de vínculos que se activan en la noche, 
desde lazos de cuidado que sostienen la copresencia hasta 
amistades instrumentales que facilitan acceso, pertenencias 
ampliadas que consolidan identidades colectivas y relacio-
nes que habilitan recursos de movilidad y oportunidades.

En conjunto, la literatura muestra que en la vida nocturna 
se producen comunidades y vínculos cercanos, aunque la 
mayor parte de los trabajos se ha concentrado en un tipo de 
lazo o en escenarios específicos como clubes, festivales o 
bares. La presente propuesta busca articular estas líneas me-
diante los conceptos de repertorios de ocio nocturno y reper-
torios de vínculos afectivos, que permiten observar cómo dis-
tintas relaciones se sostienen de manera interdependiente en 
múltiples lugares, temporalidades y prácticas. Al incorporar 
espacios domésticos, trayectos y prolongaciones menos visi-
bles, se amplía la comprensión de la noche como un entrama-
do donde se articulan recursos materiales, emocionales y 
simbólicos indispensables para la vida urbana –en el caso 
empírico que sustenta este trabajo–, reconociendo que estos 
procesos pueden asumir formas propias en otros contextos 
sociales.
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Desde esta perspectiva, el ocio nocturno no se reduce a la 
evasión ni al consumo, sino que implica producir bienestar, 
energía emocional y recursos sociales y culturales que incen-
tivan la permanencia en los circuitos. La noche aparece como 
un espacio donde se ensayan pertenencias, se negocian des-
igualdades y se activan estrategias de resistencia vinculadas 
a la posición social de cada persona.

Las figuraciones y el trabajo emocional  
como punto de partida

Desde la perspectiva figuracional, el tiempo se concibe 
como una construcción histórica que surge de las interde-
pendencias sociales y no como un dato natural (Elias, 1989). 
Se entiende como un principio de coordinación que permite 
sincronizar actividades en cadenas cada vez más comple-
jas, de modo que las personas aprenden a organizar sus 
vidas según los ritmos compartidos. Con el proceso civiliza-
torio (Elias, 2016), esta dimensión externa de control, mate-
rializada en artefactos como relojes o calendarios, se interio-
riza, de tal suerte que regulan su vida cotidiana en función 
de horarios y expectativas temporales. Así, el tiempo se con-
vierte en un dispositivo de disciplina y diferenciación social, 
clave para entender cómo el ocio, y en particular el ocio noc-
turno, queda delimitado dentro de un orden temporal más 
amplio (Benítez, 2011; Velázquez y Balsley, 2021).

Una vez que hemos expuesto cómo se entiende el tiempo 
en la perspectiva que nos ocupa, el punto de partida obliga-
do en este artículo es preguntar ¿qué significa hablar de 
ocio nocturno en las ciencias sociales y cómo puede ilumi-
nar las prácticas nocturnas? Elias y Dunning (2014) desarro-
llan una tipología de las actividades del tiempo libre, en la 
que el ocio se define como aquellas prácticas que se reali-
zan una vez cubiertas las obligaciones laborales y de soste-
nimiento de la vida. 
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Además de la definición funcional, a la que nos apegamos, 
la contribución de los autores es el postulado de que el ocio 
opera como un espacio de desregulación regulada (Elias, 
2018; Elias y Dunning, 2014). En el marco del proceso civiliza-
torio, los individuos han aprendido a interiorizar el autocontrol 
de sus emociones, desplazando las coacciones externas ha-
cia mecanismos internos de disciplina, de modo que la vida 
cotidiana se encuentra cada vez más estandarizada por ruti-
nas que minimizan la incertidumbre y restringen las oscilacio-
nes emocionales (Elias, 2016). Así, en las sociedades moder-
nas, organizadas en torno a un sistema capitalista anclado en 
el tiempo diurno, la noche aparece como el momento idóneo 
para desplegar el ocio, que al despojarse de la estructura ver-
tical de los contextos laborales y roles rígidos, entonces, es 
una de las esferas donde se manifiestan con mayor claridad 
los procesos de regulación y desregulación de los afectos

Aunque la mayoría de la producción académica que reto-
ma el modelo del ocio de Elías y Dunning (2014) se ha con-
centrado en los estudios del deporte, la noción de “descontrol 
controlado” ha mostrado una enorme plasticidad para anali-
zar prácticas tan diversas como el yoga, la sexualidad o el 
consumo cultural (Aarons, 2011; Queiroz et al., 2020; Thurs-
ton y Bloyce, 2020). En todos estos casos se pone en eviden-
cia el carácter socialmente producido de la emoción; aquello 
que parece un desborde individual responde a lineamientos 
sociales que delimitan cómo, dónde y con qué intensidad es 
aceptado distender los confines de la coacción.

 Entonces, el ocio surge como un ámbito donde se busca 
suspender roles, relajar normas y acceder a estados aními-
cos intensos, en particular mediante la excitación y el juego. 
En palabras de Elias y Dunning (2014), el ocio se orienta a la 
búsqueda de la emoción, emerge como un mecanismo social 
que permite gestionar la tensión entre la necesidad de control 
y el deseo de descarga.

En el texto póstumo Spontaneity and Self-consciousness 
(Elias, 2018), la reflexión se afina al señalar que el problema 
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de la modernidad no es la escasez de tiempo libre, sino la 
dificultad de entregarse al ocio sin la mediación de la culpa. El 
autocontrol se expresa en la necesidad de justificar activida-
des no productivas en términos funcionales (como hacer de-
porte por autocuidado, o apreciar el arte por su valor cultural) 
en lugar de asumirlas por el placer espontáneo que producen. 
Desde este modelo, el ocio aparece como un ámbito donde 
las sociedades habilitan márgenes de goce sin desprenderse 
del todo de los parámetros del orden internalizado. 

Sin embargo, aunque fundamental, esta formulación, 
elaborada desde contextos europeos de relativa estabili-
dad, tiene limitaciones cuando se traslada a contextos de 
precariedad como el mexicano. Si en el análisis eliasiano la 
simultaneidad de emociones positivas y negativas forma 
parte del atractivo del ocio en tanto que el resto de la vida 
es predecible por condiciones estructurales sólidas y benig-
nas, la tensión, el riesgo, la competencia y el miedo se ex-
perimentan como parte del disfrute. Sin embargo, en la no-
che urbana de la Ciudad de México esta ambivalencia 
opera de otra manera. 

En México el 74.8 por ciento de la población considera in-
segura su entidad federativa, mientras que el 60.7 por ciento 
de las personas mayores de 18 años identifica a la inseguri-
dad como el principal problema del país (inegi, 2024). Esta 
percepción se traduce en estrategias cotidianas de autopro-
tección que impactan directamente en las prácticas sociales. 
La más extendida es impedir que lxs menores de edad salgan 
de casa sin supervisión (61.4 por ciento), seguida de restringir 
las salidas nocturnas (45.9 por ciento). Al desagregar por gé-
nero, la diferencia se acentúa: el 53.2 por ciento de las muje-
res reporta haber dejado de salir de noche, frente al 37.7 por 
ciento de los hombres, lo que confirma cómo la violencia y su 
anticipación reconfiguran las posibilidades diferenciales de 
acceso al tiempo nocturno (inegi, 2024). El miedo a asaltos y 
extorsiones en los trayectos, el cansancio acumulado por jor-
nadas laborales extensas, la inseguridad, vinculada a la vio-
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lencia de género, o la exclusión, marcada por las distinciones 
de clase, rara vez son experimentados como componentes 
atractivos de la experiencia nocturna. Estos se viven como 
cargas que acompañan inevitablemente al ocio nocturno y 
que tienen el potencial de arruinarlo. Así, en lugar de funcio-
nar como una descarga controlada de tensiones, como suge-
riría el modelo eliasiano, las emociones negativas suelen apa-
recer como recordatorios de la fragilidad estructural que rodea 
a la práctica del ocio en contextos precarizados, incluso para 
quienes cuentan con mayores recursos. En este sentido, la 
búsqueda de la emoción deja de ser un juego de tensiones 
dentro de un marco seguro y regulado para convertirse en un 
esfuerzo frágil y siempre expuesto por sostener la sociabili-
dad en medio de riesgos, desigualdades e incertidumbres.

Los enfoques del interaccionismo simbólico (Goffman, 
2009), han aportado herramientas fundamentales para com-
prender la coordinación situacional y las dinámicas de copre-
sencia. Sin restar valor a estas contribuciones, este trabajo 
opta por articular a Elias y Hochschild con la finalidad de en-
tender cómo se organizan las interdependencias y la gestión 
emocional en el plano nocturno, introduciendo una escala 
analítica que excede la interacción cara a cara al considerar 
también las condiciones que posibilitan, sostienen y transfor-
man dichos encuentros. Complementar la propuesta figura-
cional de Elias (2016, 2018; Elias y Dunning, 2014) con la teo-
ría del trabajo emocional de Hochschild (1979, 1983) permite 
observar cómo la sociabilidad nocturna depende de la modu-
lación activa de las emociones, entendidas como prácticas 
sociales reguladas, ancladas en expectativas colectivas y no 
como impulsos individuales. 

Hochschild distingue entre labor emocional –la regulación 
afectiva bajo condiciones organizacionales y remuneradas– y 
trabajo emocional –la gestión no remunerada que sostiene la 
vida cotidiana–. Su estudio con auxiliares de vuelo (1983) per-
mitió mostrar cómo la demanda empresarial de calidez y em-
patía convierte la disponibilidad afectiva en un recurso econó-
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mico sustentado en disposiciones construidas como 
femeninas, mientras que, en investigaciones posteriores cen-
tradas en el ámbito doméstico (1989), analizó cómo el trabajo 
emocional distribuye de forma desigual las responsabilidades 
afectivas entre hombres y mujeres, incluso cuando ambos 
participan en el mercado laboral. En conjunto, estas aporta-
ciones subrayan que la gestión emocional constituye una for-
ma de organización social del género.

Este esfuerzo está orientado por las reglas del sentir, pau-
tas sociales que prescriben qué emociones son apropiadas 
en determinado contexto, así como su intensidad, dirección y 
duración (Hochschild, 1979; 1983). Estas reglas muestran 
hasta qué punto las personas aprenden a “sentir adecuada-
mente” y a modular sus emociones de forma que la interac-
ción mantenga continuidad y coherencia. Estas dinámicas se 
vuelven especialmente visibles en la vida nocturna, donde la 
posibilidad misma de sostener vínculos depende de ajustar 
emociones a las expectativas colectivas de cada situación.

En los bares y clubes, el personal debe producir atmósfe-
ras afectivas que induzcan en los clientes estados emocio-
nales específicos, desde la euforia hasta la intimidad; lo cual 
constituye un claro ejemplo de labor emocional. Sin embar-
go, también entre quienes participan como asistentes en-
contramos un trabajo emocional no remunerado que ocurre 
antes, durante y después del encuentro: la organización lo-
gística del ocio nocturno, la negociación con parejas y fami-
lias, el cuidado mutuo en trayectos y la modulación de la 
propia expresividad para mantener la cohesión grupal son 
actividades esenciales que hacen posible estar en la noche. 
La noche demanda, en este sentido, una gestión emocional 
intensa que abarca tanto lo laboral como lo no laboral y que 
rebasa el momento del ocio en sí, extendiéndose a otras 
temporalidades que sostienen la copresencia nocturna.

Si bien la noción de trabajo emocional no fue formulada 
para analizar contextos de ocio, investigaciones sobre sub-
culturas nocturnas y geografías de la noche han mostrado 
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cómo las atmósferas, los ritmos colectivos y las modulacio-
nes sensoriales configuran disposiciones emocionales es-
pecíficas en quienes participan en ella (Malbon, 1998; Shaw, 
2014; Bøhling, 2014). Aunque no se inscriben en el marco 
conceptual de Hochschild, estos trabajos, entre otros, per-
miten situar la experiencia nocturna como un tiempo-espa-
cio donde las emociones se moldean y circulan de manera 
socialmente organizada. Esta constatación justifica la incor-
poración analítica de la gestión emocional en el estudio del 
ocio nocturno, especialmente cuando se considera cómo 
estas dinámicas se distribuyen de manera desigual según el 
género.

Diversos estudios han mostrado que las mujeres suelen 
asumir una proporción significativa del trabajo emocional en 
contextos de ocio, tanto en la planificación como en la crea-
ción de ambientes acogedores (Green et al., 1990; Deem, 
1982; Duncombe y Marsden, 1993). En la noche urbana se 
traduce en una asignación desigual de responsabilidades 
afectivas y logísticas que replica dinámicas estructurales más 
amplias. A la vez, el ocio nocturno puede ser un espacio para 
cuestionar y resignificar estas normas, habilitando formas al-
ternativas de cuidado y sociabilidad que ponen en tensión los 
modelos tradicionales de género.

Este recorrido abre la mirada hacia los afectos como fuer-
zas colectivas que circulan entre cuerpos, objetos y espa-
cios. En la vida cotidiana, los afectos funcionan como in-
fraestructuras invisibles que hacen posible la sociabilidad. 
Bowlby (2011) ha mostrado cómo la amistad implica prácti-
cas de cuidado, copresencia y disponibilidad emocional que, 
aunque a menudo relegadas en el análisis sociológico, re-
sultan centrales para el sostenimiento de comunidades. Del 
mismo modo, Illouz (2007) ha analizado cómo el amor y la 
intimidad contemporánea están atravesados por lógicas de 
consumo y racionalización, mostrando que incluso los vín-
culos más personales están modelados por estructuras so-
ciales y económicas.
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En este trabajose  propone una conceptualización que 
combina la mirada figuracional de Elias con la teoría del 
trabajo emocional de Hochschild para iluminar el ocio noc-
turno como un tiempo-espacio donde los afectos son ges-
tionados y puestos en juego en configuraciones relaciona-
les específicas.

El ocio nocturno y los lazos que nos unen:  
una propuesta conceptual

La propuesta que desarrollamos se deriva del trabajo etno-
gráfico, en el que la observación y las entrevistas pusieron en 
evidencia dimensiones que requerían afinar los marcos teóri-
cos disponibles. A partir de ese proceso se elaboraron los 
conceptos de repertorios de ocio nocturno y de vínculos afec-
tivos, formulados en diálogo con las preguntas que guiaron la 
investigación. El objetivo de esta sección es presentarlos con-
ceptualmente, de modo que la noche pueda analizarse como 
un tejido dinámico de interdependencias afectivas y materia-
les presente en distintos contextos. 

Los repertorios de ocio nocturno

Entendemos por repertorios de ocio nocturno al conjunto 
de prácticas que se despliegan en distintos espacios, junto 
con los objetos que requieren, los roles que desempeñan, los 
efectos corpóreo-sensibles que producen y las temporalida-
des en las que se llevan a cabo. A diferencia de los trabajos 
que utilizan “repertorios nocturnos” como un recurso lingüísti-
co –que no un concepto teórico– para únicamente describir la 
oferta de actividades disponibles en la ciudad, nuestra pro-
puesta remite a las prácticas efectivas mediante las cuales 
las personas producen y habitan la noche, independiente-
mente de la frecuencia con la que participen en ellas. Más 
que una enumeración de actividades específicas, el objetivo 
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del concepto es captar cómo dichas prácticas se organizan, 
qué función social cumplen y cómo se articulan en la vida 
cotidiana. Desde esta perspectiva, el ocio nocturno no puede 
entenderse como una suma de experiencias individuales, 
sino que debe mirarse como una totalidad relacional inscrita 
en múltiples figuraciones sociales.

Dentro del amplio rango de actividades que conforman la 
noche, los aportes de Green (2008, 2011) resultan esclarece-
dores porque muestran cómo las desigualdades estructurales 
anteceden la interacción al moldear la posición corporal y las 
expectativas de valoración en campos orientados al deseo. 
Sin embargo, ese nivel de análisis corresponde a un conjunto 
específico de prácticas y no comprende la variedad de activi-
dades que conforman la noche. La noción de repertorios per-
mite justamente ampliar la mirada: observar el entramado de 
acciones que hacen posible la experiencia nocturna, donde 
las dinámicas eróticas conviven con otras formas de sociabi-
lidad que no se estructuran alrededor del deseo. Desde este 
ángulo, la participación nocturna incluye momentos de convi-
vencia, cuidados, acompañamientos, desplazamientos y ruti-
nas de continuidad afectiva que requieren apoyos, recursos y 
distribuciones desiguales de trabajo que también anteceden 
a cualquier encuentro.

Respecto de los espacios, el bar, recinto por excelencia de 
la economía nocturna, no agota la experiencia de la noche. 
Forma parte de una red más extensa de actividades que se 
comparten con distintos grupos y movilizan prácticas especí-
ficas. Su centralidad se comprende únicamente en relación 
con otras actividades, planificadas o espontáneas, que gene-
ran sensibilidades particulares sin abarcar por completo el 
ocio nocturno de las personas. A este entramado se suman 
los espacios domésticos y públicos, junto con sus intersticios, 
que también resultan significativos. Los tránsitos por la ciudad 
producen formas de apropiación y cuidado en el recorrido 
mismo, recordándonos que la experiencia nocturna se cons-
truye tanto en los destinos como en los trayectos (Hunter, 
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2010). Esta dimensión espacial dialoga con la propuesta de 
Soto (2012, 2014, 2022), quien muestra cómo la movilidad 
nocturna está marcada por desigualdades y cómo cada espa-
cio –el bar, la casa, e incluso la calle– opera como un nodo 
que organiza la vivencia de la noche y donde se despliegan 
prácticas de cuidado.

Ahora bien, la participación en estos espacios excede la 
mera presencia física. La sociabilidad nocturna se organiza a 
partir de roles diferenciados que distribuyen tareas, responsa-
bilidades y formas de visibilidad. Estas posiciones revelan 
que la noche funciona gracias a un entramado de esfuerzos 
desiguales, muchas veces invisibilizados, que garantizan la 
continuidad de la convivencia y se vuelven condición indis-
pensable para que el disfrute compartido pueda desplegarse. 
En este proceso, como se señaló previamente, el trabajo 
emocional se distribuye de manera diferenciada: planear un 
encuentro, sostener la atmósfera o mediar conflictos, recae 
con mayor frecuencia en ciertas personas –particularmente 
mujeres–, lo que muestra cómo la producción del ocio está 
estructurada por desigualdades que sostienen, y a la vez ten-
sionan, la experiencia nocturna (Green et al., 1990).

A este entramado se suma la mediación constante de los 
objetos. Elementos como el alcohol, los teléfonos celulares, 
los recursos de la presentación de las personas como los ata-
víos y otros artefactos que posibilitan el arreglo personal, los 
taxis por aplicación o las decoraciones domésticas son so-
portes materiales que orientan las interacciones, condicionan 
atmósferas y establecen gradaciones de pertenencia. Su cir-
culación enmarca los encuentros y contribuye a organizar la 
densidad afectiva de las experiencias.

Junto a estos dispositivos aparecen también los efectos 
corporales y sensibles. El cansancio o la euforia tras horas de 
baile, la embriaguez que facilita la intimidad, la música y la 
iluminación que alteran la percepción del cuerpo propio y del 
colectivo, entre otros, producen transformaciones en el esta-
do físico, perceptivo y afectivo de quienes participan (García-
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Mispireta, 2023). La calidad de una noche, memorable o frus-
trante, depende, en gran medida, de estas modulaciones 
sensibles.

Sin embargo, dichos efectos no surgen sólo como una res-
puesta inmediata a las condiciones del entorno; existe un pro-
ceso de aprendizaje que enseña a codificarlos como desea-
bles o indeseables según el contexto. Las personas aprenden 
a interpretar las atmósferas nocturnas ideales y a coproducir-
las con su presencia, lo que implica reajustar los umbrales de 
la sensibilidad: la aglomeración, el calor o el contacto con 
cuerpos desconocidos pueden vivirse como estimulantes en 
ciertas actividades del repertorio –como en un bar o un con-
cierto– y como incómodos en otras, como una cena privada 
(Sabido, 2020). A estas vivencias hápticas se suman aprendi-
zajes y puestas en escena que también forman parte de la 
gramática sensorial con la que se construye la noche de ocio.

Como muestra Ocejo (2010), en oficios urbanos contem-
poráneos como la coctelería, la construcción de atmósferas 
requiere desarrollar competencias gustativas y olfativas. De 
manera complementaria, Mears (2014, 2015) ha demostrado 
cómo en la economía nocturna los cuerpos y las apariencias 
se convierten en un saber en sí mismo. Aprender cómo ves-
tirse, moverse o ser visto en determinados espacios consti-
tuye una forma de capital estético que organiza jerarquías 
de pertenencia (Nicholls, 2019). Así, las modulaciones del 
cuerpo y de los sentidos en la noche son prácticas social-
mente codificadas que definen quién pertenece, cómo se 
experimenta el disfrute y qué vínculos se consolidan en cada 
contexto.

Finalmente, los repertorios de ocio nocturno también se 
entienden por las escalas temporales en las que se inscri-
ben, que permiten observar distintos niveles de organización 
de la experiencia. La primera es la escala histórica, que de-
termina qué formas de ocio nocturno resultan legítimas o 
incluso posibles en un periodo dado. Un ejemplo contunden-
te es la diferencia entre los repertorios previos a la introduc-
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ción de la luz eléctrica y los contemporáneos, que ampliaron 
horarios y transformaron las modalidades de relación con la 
noche. La segunda es la escala biográfica, pues distintas 
etapas vitales suponen accesos diferenciados al ocio noc-
turno; basta con pensar en los repertorios típicos de la infan-
cia vs aquellos de la adultez o la senectud. Cada etapa vital 
imprime expectativas, límites, logísticas y disposiciones par-
ticulares. La tercera es la escala de la recurrencia, vinculada 
a la frecuencia con la que se practican ciertas actividades; 
participar de ellas cada semana, una vez al mes o de mane-
ra excepcional reordena cuáles se vuelven centrales o peri-
féricas dentro del repertorio. Por último, se encuentra la es-
cala situacional, que abarca la temporalidad de una salida 
específica: la anticipación durante la planeación, la intensi-
dad de la copresencia y las huellas posteriores en vínculos, 
memorias y afectos que prolongan la experiencia más allá 
de la noche en sí.

Las condiciones de (im)posibilidad  
de los repertorios de ocio nocturno 

Para comprender los repertorios de ocio nocturno es indis-
pensable atender a sus condiciones de posibilidad e imposi-
bilidad, considerando al mismo tiempo las presencias que 
habilitan y las ausencias que producen.

Así, a partir de nuestro estudio de caso se exploraron los 
criterios más sobresalientes que definen la posibilidad de 
acceder a las diferentes actividades del ocio nocturno. Estos 
criterios de presencia/ausencia son representativos de la 
vida nocturna en general, aunque no la circunscriben por 
completo: las desigualdades de clase (Grazian, 2009), las 
distinciones de género (Nicholls, 2019), racialización (Hun-
ter, 2010) y las limitaciones impuestas por el tiempo disponi-
ble (Green at al, 1990).

El acceso al ocio nocturno está constreñido por condicio-
nes materiales que dependen de la posición de clase. Inde-
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pendientemente de las preferencias que las personas puedan 
tener, los recursos económicos determinan qué circuitos son 
accesibles y con qué frecuencia, delimitando desde la posibi-
lidad de pagar la entrada o el consumo, hasta la viabilidad de 
costear los traslados. Además de pagar por estar en la noche, 
hay gastos necesarios para llegar a ella, para sostenerla en 
condiciones seguras, ofrecerla a otrxs, construir atmósferas 
que la hacen posible, o incluso para tercerizar los cuidados 
que, de otra manera, impedirían la participación. De este 
modo, las diferencias de clase marcan no sólo la presencia, 
sino también la calidad y la continuidad de la participación, 
configurando repertorios desiguales de prácticas nocturnas y 
generando fronteras materiales que estructuran la experien-
cia de principio a fin.

Además de la dimensión económica, existen parámetros 
morales que clasifican y jerarquizan las actividades noctur-
nas. Históricamente, la noche ha estado asociada con peli-
gros, excesos y prácticas transgresoras, lo que la convierte 
en un terreno entendido como ilegítimo per se y que obliga a 
justificar la presencia en él, aparte de mantenerla bajo con-
trol mediante legislaciones, regulaciones y dispositivos insti-
tucionales, así como a través de sanciones morales y coac-
ciones sociales ejercidas en la interacción cotidiana. En este 
marco, no todos los cuerpos resultan igualmente apropiados 
para habitar la noche, ya que, dependiendo de su posición 
social, de género, clase, grupo etario y otros marcadores 
identitarios como la orientación sexual, algunos se perciben 
como legítimos mientras que otros son vulnerados, expues-
tos a mayores riesgos o estigmatizados como presencias 
indebidas. En consecuencia, actúa como un filtro simbólico 
que ordena a lxs sujetos y a sus repertorios de acuerdo con 
la frecuencia de su participación, los recintos que habitan o 
la compañía con la que acuden. Lo que parece un repertorio 
abierto se revela, en realidad, modelado por mecanismos de 
distinción y exclusión moral que condicionan las posibilida-
des de reconocimiento y pertenencia en el ocio nocturno.
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El género constituye un eje fundamental en estas jerar-
quías. La participación de las mujeres en la vida nocturna es 
sancionada socialmente con mayor severidad que la de los 
hombres, y se justifica a menudo mediante narrativas de vul-
nerabilidad naturalizada, mismas que colocan a las mujeres 
como cuerpos intrínsecamente inadecuados para el espacio 
nocturno en lugar de pensarlas como personas capaces de 
ejercer agencia y resistencias (Bautista, 2022). Esta exclu-
sión, aunque puede antojarse reduccionista, revela cómo las 
jerarquías del acceso determinan quién puede ocupar el es-
pacio nocturno, en qué condiciones de legitimidad y con qué 
márgenes de seguridad. 

El tiempo y sus diversas expresiones de escasez consti-
tuyen otra de las principales barreras en el acceso al ocio 
nocturno. Su disponibilidad requiere ser distribuida y nego-
ciada. La existencia limitada del tiempo libre nocturno obliga 
a organizar los repertorios en función de las prácticas que 
se privilegian y las que se postergan. Esa priorización se 
encuentra ligada, al mismo tiempo, a la valoración de ciertos 
vínculos afectivos por encima de otros, lo que genera tensio-
nes permanentes en la búsqueda de un equilibrio. De mane-
ra paralela, el tiempo nocturno se encuentra determinado 
por el diurno; aun cuando existen horas libres, las responsa-
bilidades cotidianas del día imponen límites a su disponibili-
dad. Aunque el tiempo nocturno se encuentre vacante, no es 
accesible en su concatenación con el día. En esa misma 
lógica, el cansancio acumulado o la falta de disposición 
emocional pueden volver inviable la participación. En oca-
siones, retirarse del circuito funciona como una forma de 
cuidar los vínculos, pues participar sin el tono emocional co-
rrecto puede desgastarlos más que sostenerlos. Finalmente, 
el tiempo libre nocturno se encuentra marcado por desigual-
dades estructurales. Las mujeres, al enfrentar cargas de cui-
dado más intensas, disponen de un acceso más restringido, 
lo que convierte al tiempo en un recurso distribuido de ma-
nera desigual (Deem, 1982; Green et al., 1990). De este 
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modo, el tiempo de ocio no aparece como un bien dado, sino 
como un recurso condicionado por límites sociales y subjeti-
vos que definen tanto la posibilidad de estar en la noche 
como los modos en los que se sostienen los lazos a través 
de ella. En conjunto, clase, moral, género y tiempo configu-
ran un andamiaje que organiza los repertorios nocturnos, 
produciendo accesos diferenciados.

Las dinámicas de exclusión descritas no operan única-
mente entre grupos sociales distintos, también atraviesan a 
los colectivos que participan juntos en la noche. En una pare-
ja heterosexual, por ejemplo, la mujer enfrenta restricciones 
de género que su compañero no experimenta; en un grupo de 
amistad, la heterogeneidad de posiciones sociales hace que 
algunas personas dispongan de más recursos de tiempo o 
dinero que otras. Estas diferencias obligan a negociar cons-
tantemente qué prácticas son posibles, lo que impacta no 
sólo en las actividades que se realizan, sino también en los 
vínculos que se busca sostener a través de ellas. La convi-
vencia nocturna depende, en este sentido, de equilibrar las 
desigualdades internas que marcan tanto el repertorio de 
prácticas como la densidad de las relaciones.

Todas estas barreras de exclusión entrelazadas en la ex-
periencia individual y la dinámica colectiva sostienen que el 
ocio nocturno dista de ser una actividad plenamente libre. 
Más bien, su realización depende de constantes negociacio-
nes y esfuerzos que permiten, con dificultad, que la participa-
ción sea posible. Si el tiempo nocturno libre es escaso, puede 
resultar riesgoso, su presencia en él sancionada y, además, 
onerosa –condiciones que se intensifican en escenarios de 
precarización estructural–, entonces surge la pregunta de por 
qué se participa en la noche. Lo que encontramos es que, 
más allá de imaginarla únicamente como un espacio de hedo-
nismo, el motor principal son los vínculos que permite soste-
ner, cultivar o transformar. De ahí la necesidad de pensar los 
repertorios de ocio siempre en relación con los repertorios de 
lazos afectivos.
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A partir de esta constatación empírica proponemos com-
plementar el concepto de “repertorios de ocio” con el de “re-
pertorios de vínculos afectivos”, que se desarrollan a conti-
nuación. Esta articulación es necesaria porque las prácticas 
nocturnas no se sostienen por sí solas, no ocurren en un va-
cío, dependen de los vínculos sociales que las hacen posibles 
y les otorgan sentido. La intención es ofrecer una herramienta 
conceptual que capture tanto las formas en las que se partici-
pa en el ocio nocturno, como las maneras en las que éste 
moldea sensibilidades, vínculos y estructuras de pertenencia. 
Así, los repertorios de ocio están intrínsecamente engarzados 
con los repertorios de lazos afectivos.

Repertorio de vínculos afectivos 

Llamamos repertorios de vínculos afectivos al conjunto de re-
laciones en interacción que se sostienen, se transforman o se 
interrumpen en y a través del ocio nocturno.

Aunque más adelante exploramos cómo se configuran di-
versos vínculos en sí mismos, lo que nuestro concepto busca 
es destacar cómo estos lazos conforman configuraciones so-
ciales dinámicas, orientadas por emociones, normas y expec-
tativas. La noción de repertorio de vínculos afectivos permite 
subrayar que no se trata de lazos aislados, sino que son rela-
ciones que requieren distintos tipos de trabajo, principalmente 
emocional, para mantenerse, que se reacomodan frente a cir-
cunstancias cambiantes y que adquieren sentido en los re-
pertorios de ocio nocturno.

En este marco, resulta clave la noción de trabajo emocio-
nal desarrollada por Hochschild (1979, 1983), que en el ocio 
nocturno se expresa en la necesidad de regular la emociona-
lidad para sostener la convivencia, armonizar expectativas y 
producir atmósferas colectivas. Participar en la noche exige 
ajustes afectivos continuos que, independientemente de si 
son remunerados o no, constituyen condiciones indispensa-
bles para que los lazos se fortalezcan y la experiencia com-
partida tenga lugar.
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Este trabajo emocional se manifiesta en múltiples frentes: 
compatibilizar expectativas en la pareja, sostener la cohesión 
de un grupo de amistades o generar un clima de disfrute co-
lectivo son formas de gestión emocional que atraviesan la no-
che. La distribución de esta labor está mediada por las condi-
ciones de im(posibilidad) exploradas en el apartado anterior, 
a saber, clase, género, estratificaciones morales sobre los 
cuerpos legítimos de ocio nocturno y la disponibilidad de 
tiempo. Éstas inciden sobre quién asume qué manifestación 
del trabajo emocional, cuándo y con qué costos literales o 
simbólicos. Al situar en primer plano el trabajo emocional que 
los hace posibles, los repertorios de vínculos afectivos permi-
ten visibilizar las formas de producción, el sostenimiento y la 
transformación de los lazos sociales.

La noche funciona como un espacio de experimentación 
relacional donde los límites entre lo íntimo y lo público, y lo 
duradero y lo efímero, se vuelven porosos y están sujetos a 
una negociación constante. En este marco, hablar de reperto-
rios de vínculos afectivos no remite a clasificaciones rígidas, 
sino a observar cómo distintas relaciones se sostienen, se 
tensan o se transforman en contextos atravesados por des-
igualdades y expectativas emocionales. Sobre esta base, re-
sulta pertinente explorar las formas específicas que adoptan 
estos lazos en el ocio nocturno, atendiendo tanto al trabajo 
emocional que los hace posibles como a las tensiones que 
los reconfiguran.

Vínculos afectivos en interacción 

No es casualidad que los trabajos analizados en el estado de 
la cuestión recuperen la amistad como el núcleo organizador 
de la copresencia nocturna. Dicha configuración no se limita 
a compartir un espacio de ocio; se convierte en una infraes-
tructura de cuidado y reconocimiento entre pares. Su conti-
nuidad descansa en tareas de sintonización afectiva que van 
desde convocar y garantizar la inclusión hasta contener ten-
siones y mediar desacuerdos. Este trabajo emocional mantie-
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ne la convivencia y establece posiciones diferenciales al inte-
rior del grupo, ya que quienes asumen la responsabilidad de 
sostener la atmósfera tienden a ocupar lugares centrales 
mientras que otrxs se desplazan hacia los márgenes.

La pareja introduce otro conjunto de negociaciones que 
modulan ritmos, espacios y visibilidades en la vida noctur-
na. Participar en el ocio nocturno bajo esta configuración 
vincular implica compatibilizar proyectos vitales y tiempos, 
lo que exige un trabajo emocional orientado a equilibrar ex-
pectativas de apoyo, validación o autonomía. Aquí las re-
glas del sentir se expresan con especial fuerza y definen 
qué emociones resultan legítimas en la relación, como el 
cuidado, los celos o la restricción de ciertas prácticas. En 
parejas heterosexuales, para algunos varones la pareja 
puede otorgar respetabilidad, mientras que para muchas 
mujeres representa un campo donde deben gestionar si-
multáneamente demandas de protección y reclamos de in-
dependencia (Smith, et al., 1988).

La familia opera de manera ambivalente como soporte y 
como restricción, puede habilitar la participación en la noche 
mediante la provisión de recursos materiales o la redistribu-
ción de cuidados, al mismo tiempo que actúa como dispositi-
vo de regulación moral que fija umbrales de legitimidad y de-
fine la disponibilidad afectiva de sus integrantes. El trabajo 
emocional en este ámbito se dirige a equilibrar la lealtad fami-
liar con el deseo de autonomía, una tensión que se expresa 
en justificaciones, silencios o en la aceptación de responsabi-
lidades adicionales para sostener la posibilidad de estar en la 
noche.

Los vínculos fugaces muestran que los repertorios afecti-
vos no se reducen a lazos estables. Los encuentros efímeros 
con desconocidxs producen intensidades memorables que 
densifican la experiencia y generan solidaridades momentá-
neas (García-Mispireta, 2023). Aquí también operan reglas 
del sentir que prescriben apertura, complicidad inmediata y 
expresividad desbordada. El trabajo emocional consiste en 
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sincronizar con rapidez estados de ánimo y niveles de con-
fianza para construir una comunidad transitoria cuya huella se 
prolonga en la memoria colectiva. De este modo, aun lo efí-
mero se integra en la textura de la noche y amplía los márge-
nes de lo posible en la sociabilidad nocturna.

En conjunto, estas formas de vinculación muestran que la 
participación en la vida nocturna no puede entenderse como 
un ejercicio espontáneo de diversión. La amistad, la pareja, la 
familia y los encuentros fugaces son aquello que da sentido a 
las prácticas y en el principal motivo para asumir los costos y 
riesgos que implica estar en la noche en contextos precarios 
como la Ciudad de México.

Discontinuidades biográficas y heterogeneidades

Los repertorios afectivos se recalibran con el paso del tiempo 
y se transforman ante giros biográficos (Featherstone, 1987) 
como el ingreso a empleos más demandantes, la asunción de 
cuidados, las mudanzas o las rupturas sentimentales. Cada 
uno de estos eventos desplaza prioridades, modifica la inten-
sidad de los lazos y altera los formatos de convivencia. Lo 
que antes era un grupo convocado con facilidad puede frag-
mentarse por falta de tiempo, y lo que parecía periférico ad-
quirir centralidad en momentos de crisis. De este modo se 
reescribe continuamente quién asume qué tareas emociona-
les y logísticas, configurando un paisaje en constante reaco-
modo de obligaciones afectivas y márgenes de disfrute. El 
ocio nocturno funciona, en ese sentido, como un indicador 
nodal de las transformaciones que atraviesan tanto la vida 
individual como la estructura social, particularmente en la 
adultez joven.

Si bien de la infancia a la juventud las trayectorias tienden 
a mantenerse relativamente homogéneas, en el grupo etario 
de 30-40 años se producen bifurcaciones significativas. Al-
gunas personas emprenden trayectorias orientadas al matri-
monio y la crianza, mientras que otras prolongan formas de 
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sociabilidad y repertorios asociados con sensibilidades juve-
niles. Esta divergencia introduce tensiones en la copresen-
cia nocturna y revela cómo las cohortes se diferencian inter-
namente, obligando a renegociar pertenencias y a redefinir 
los límites de la vida compartida, en tanto la interacción cara 
a cara opera como un don que activa afectos como la reci-
procidad y la gratitud.

Bajo este panorama, las vinculaciones afectivas en la no-
che no se despliegan dentro de agrupamientos uniformes. A 
las bifurcaciones vitales se suman diferencias de género, 
orientación sexual y posición social que coexisten dentro de 
los mismos círculos. A partir de esta heterogeneidad, la pro-
puesta conceptual desarrollada aquí se sustenta en las diná-
micas observadas en la población descrita previamente. No 
obstante, su alcance excede este caso empírico: al iluminar 
cómo se distribuye el trabajo emocional, cómo se configuran 
distintas escenas nocturnas y cómo se reordenan los com-
promisos afectivos, la propuesta permite examinar la vida 
nocturna como una trama de sociabilidades que se transfor-
ma con el tiempo y según la posición social de quienes par-
ticipan.

Las mediaciones materiales 

En los repertorios de vínculos afectivos, las mediaciones ma-
teriales sostienen cuidados y refuerzan la cohesión grupal. 
Los dispositivos digitales permiten acompañar a la distancia y 
coordinar los encuentros. De manera complementaria, la pro-
ducción de atmósferas nocturnas mediante música, ilumina-
ción o arreglos del espacio puede entenderse como un gesto 
de hospitalidad y cuidado hacia lxs demás, pues busca crear 
condiciones favorables para el disfrute compartido. Estas me-
diaciones no sólo amplifican la expresividad colectiva, tam-
bién traducen obligaciones afectivas en prácticas concretas 
que estabilizan las relaciones en medio de la fragilidad del 
tiempo nocturno.
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Las desigualdades del trabajo emocional 

La gestión emocional que hace posible el sostenimiento de 
los repertorios de vínculos afectivos, como hemos reiterado, 
no se reparte de manera equitativa. Las mujeres suelen que-
dar sobrerrepresentadas en las tareas de convocatoria, cui-
dado, armonización y reparación, lo que reproduce desigual-
dades de género al interior de la sociabilidad nocturna (Green 
et al., 1990). La posición de clase también incide, ya que de-
termina en qué medida es posible tercerizar labores de sopor-
te como contratar servicios de transporte, delegar cuidados 
domésticos o acceder a espacios más seguros y, por lo tanto, 
reducir la carga emocional asumida directamente. A ello se 
suma el tiempo disponible, que no siempre coincide con el 
tiempo usable: quienes tienen menos disponibilidad cuentan 
con márgenes mucho más estrechos para responder a las 
expectativas del grupo. Dichas asimetrías muestran cómo las 
dinámicas de los repertorios de vínculos reflejan la distribu-
ción desigual de recursos y responsabilidades, al tiempo que 
contribuyen a reproducir las jerarquías que estructuran la vida 
social más allá de la noche.

Una reflexión sobre los aportes  
a los estudios de la noche

Pensar la noche desde los repertorios de ocio y los de víncu-
los afectivos permite comprender que el ocio nocturno no 
puede reducirse a una secuencia de prácticas, ya que consti-
tuye un campo donde se organizan emociones, cuidados y 
pertenencias colectivas. Este enfoque complementa la aten-
ción puesta en las prácticas con el análisis del trabajo afectivo 
que las hace posibles, y muestra que la noche no sólo habilita 
encuentros, también exige una inversión constante de ener-
gía emocional para mantenerlos. Al situar el trabajo emocio-
nal en el centro del análisis se clarifican los mecanismos que 
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permiten a las personas participar en la vida nocturna a pesar 
de los costos, riesgos y restricciones; sin ese esfuerzo soste-
nido en colectividad no serían posibles los vínculos indispen-
sables para la vida social. En este sentido, los repertorios 
afectivos muestran al ocio nocturno como espacio de integra-
ción y fricción, revelando dónde se sitúan las responsabilida-
des de propiciar la convivencia y cómo inciden en los sentidos 
de pertenencia y en las trayectorias biográficas.

Ocio nocturno y vínculos afectivos conforman dimensiones 
inseparables de una misma experiencia social. Las activida-
des en las que se participa no sólo fungen como puntos de 
reunión en un momento específico; son escenarios donde se 
actualizan las relaciones y se decide su continuidad. Lo que 
ocurre en la copresencia nocturna repercute en la intensidad 
y el sentido de los lazos durante la vida diaria, y se proyecta 
más allá de la noche.

Así, los repertorios aparecen como mutuamente constitui-
dos. El ocio nocturno ofrece el escenario donde los vínculos 
se ponen a prueba, se ensayan y se negocian, mientras que 
los lazos orientan las formas de convivencia, modulan las di-
námicas de proximidad y organizan la presencia compartida. 
La interdependencia entre ambos revela que la vida social 
nocturna no puede entenderse únicamente como consumo de 
actividades ni como mantenimiento aislado de relaciones, sino 
como procesos simultáneos que se transforman mutuamente.

Explorar cómo se organizan los repertorios de ocio y de 
vínculos afectivos en distintos colectivos permitiría iluminar 
con mayor nitidez las desigualdades que estructuran la parti-
cipación nocturna, así como las circunstancias materiales y 
emocionales que la hacen posible. 

En esta línea, una agenda de investigación relevante es 
analizar comparativamente cómo se configuran estos reper-
torios entre cohortes: desde sociabilidades juveniles y transi-
ciones a la adultez, hasta generaciones que transitaron la no-
che en periodos históricos marcados por tecnologías y 
normatividades distintas.
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También permanece abierta la necesidad de examinar 
cómo se estructuran los repertorios en grupos de la diversi-
dad sexual, en contextos internacionales con economías noc-
turnas más robustas y en entornos no urbanos donde la no-
che adquiere significados rituales, festivos o comunitarios 
específicos. Estas variaciones permitirían observar cómo se 
ensamblan cuidados, formas de pertenencia y dinámicas 
afectivas en escenarios heterogéneos.

Asimismo, investigaciones futuras podrían incorporar una 
dimensión transnacional, considerando cómo los repertorios 
nocturnos se configuran en relación con circuitos migratorios, 
flujos culturales e industrias creativas globales. Estas dinámi-
cas, al inscribirse en contextos concretos, generan tensiones 
propias en torno a pertenencias, expectativas y exclusiones.

En conclusión, el abordaje analítico desarrollado aquí ofre-
ce herramientas útiles para pensar la vida nocturna más allá 
del caso específico trabajado. Si bien parte de configuracio-
nes propias con características delimitadas –repertorios de 
personas de entre 30 y 40 años, de sectores clasemedieros 
en la Ciudad de México–, su potencial radica en la posibilidad 
de ajustarse a otros escenarios sociales y culturales.

En términos metodológicos, el enfoque planteado abre la 
posibilidad de articular investigaciones futuras bajo una mis-
ma matriz analítica. Hablar de repertorios de ocio nocturno y 
de vínculos afectivos permite diseñar comparaciones siste-
máticas, además de integrar distintos enfoques empíricos en 
un marco común de análisis.

Con ello, este artículo no sólo busca proponer un marco 
conceptual para pensar la noche en la intersección entre ocio 
y afectividad, sino que ofrece un instrumento analítico aplica-
ble a otros entornos, capaz de guiar comparaciones, afinar 
metodologías y abrir nuevas indagaciones sobre cómo los 
vínculos sostienen la vida social nocturna.

En última instancia, aproximarse a la noche desde sus re-
pertorios de ocio y de vínculos afectivos permite reconocer la 
centralidad social de los procesos que tienen lugar al caer el 
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sol. Las escenas nocturnas condensan decisiones, expectati-
vas y responsabilidades que no siempre son visibles durante 
el día y que, sin embargo, estructuran la continuidad de los 
lazos sociales. Comprender esta trama permite situar a la no-
che como un ámbito donde se articulan formas de presencia 
que dan consistencia a la vida colectiva. Al mostrar cómo se 
organizan estos procesos, el enfoque propuesto invita a am-
pliar las preguntas sobre la manera en la que las sociedades 
sostienen su tejido afectivo.
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